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LOS PRODUCTOS

úukáú,
creados en los loboroto-
riosdeTHE STILLMAN C
de Auroro, Illinois, E.U.A.
hocen lo felicidad o los
mujeres de todos los
poises
Concedidos los debidos
outorizociones oficióles,
ho sido posible fobricor
en loborotorios espono-
les los formules poten-
todos y únicos de

renombre mundiol

LOS CUATRO PRODUCTOS

"^eiiaûiâcïâ
producen, como por arte
mágico, uno perpetuo

JUVENTUD, BELLEZA Y LOZANIA

y estos son

Al ACOSTARSE: cremo sencilla de noche que elimino pecas, monchos, puntos negros, etc.,
olimentondo un nuevo cutis, que renacerá terso, lozono y bellísimo.
Coso de pecas o monchos rebeldes, emplear lo crema doble

AL LEVANTARSE: nuestro purísimo jabón, creodor y conservador de belleza, compuesto de
productos balsámicos y emolientes. Limpia a fondo lo piel, sin irritar.
No contiene cáusticos. Indicado paro el lavado de bebés.

DESPUES DE LAVARSE: nuestra famoso crema líquida moquillodora, invisible, a base de superlono-
lina, creadora en el acto de gran belleza, mate y atractivo.
No reseca la pie!, evitando se produzcan pliegues y arrugas. Manos y cutis
de princesa, o pesor de los rigores del frío, sol, etc. Base paro polvos.

AL CUIDAR SUS LABIOS: lápiz labial permanente, base lanolina, tres veces nuevo, NO CORTA,
NI RESECA, BRILLANTES COLORES 1960 BUEN SABOR Y PERFUME.

WcteSTRos PRODUCTOS soH'aeU POR cietJ ASEPiicosr- i/AposiBiLiTAtj TODA cLAse oe \Ufecciou
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.Todas las calidades de un a3ua de tocador perfecta
y la presencia florida de Diorissimo,



Nuestra portado evoca un

tiempo ido; 1891. Frente a la
puerta del Gran Teatro del Liceo,
donde campean los carteles
anunciadores de la función de
la noche, un carricoche de la
época perfila el carácter fin de
siglo de la Rambla.

Por el centrodel paseo varios
transeúntes, entre ellos un grupo
de tres muchachas, con el mo¬

desto atavio de las artesanos de
de la época desfilan (supojigo-
mos) hacia sus quehaceres. Aun¬
que, por falto de datos, ignora¬
mos SI era un día festivo cuando
las captó el fotógrafo.

El reloj marca una hora que
como todo lo demás, ha queda¬
do muy atrás en el desfile impla¬
cable del Tiempo. Y los quioscos
de periódicos exhiben su conte¬
nido de noticias y fotos, de per¬
sonajes y acontecimientos, que
en aquel preciso día y en aque-
lladeterminada horadel mundo,
debieron resultar atractivos, apa¬

sionantes, transcendentales..
Todo: personas, sucesos, ve¬

hículos, modas y hasta costum¬
bres, han sido borrados por el
sucederse de los años. De ese

panorama urbano sólo quedan
dos cosas: las Ramblas que es
como decir la Ciudad y el Liceo.
Ambos unidos por el mismo des¬
tino. Porque mientras la Ciudad
perviva, el Gran Teatro conti¬
nuará como exponente de lo
imperecedero, esto es: lo más
noble y auténtico entre las con¬
quistas de la Civilización.
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REGINA FLAVÍO

^Minutos antes de la hora fijada para el comienzo
de la función, una hilera interminable de automó¬
viles se detenía en la noche del 15 de noviembre,
a lo largo de las Ramblas esperando su turno para
depositar a sus ocupantes a la puerta del primer
Coliseo de Barcelona.

En el centro de la avenida, multitud de curio¬
sos se estacionaban para contemplar la llegada del
elegante público. Los guardias de tráfico especial¬
mente destacados para organizar la circulación se

afanaban en su cometido, y el edificio, brillante de
luz, comenzaba a llenarse de espectadores.

Tuina obra interesante, siempre joven y fresca,
«El liarbero de Sevilla», con un reparto verdadera¬
mente excepcional, con.stituía el atractivo principal
de la velada. Y si a esto se .suma el deseo de la so¬

ciedad barcelonesa de renovar las reuniones que ca¬
da temporada tienen como marco incomparable el
magnífico teatro, creado por los antepasados de las
más ilustres familias de nuestra ciudad, se compren¬
derá el lleno absoluto que se observó en la gran
sala en la fecha señalada.

Con el maestro Mario Parenti en el primer atril,
la Orquesta Sinfónica del Gran Teatro del Liceo
interpretó la famosa obertura de modo inmejorable.
Una larga ovación premió la labor de los músicos.
Y a continuación comenzó la representación que

EL GRAN TEATRO DEL

LICEO INAUGURA LA

TEMPORADA 1960<61
no dudamos calificar de una de las más primorosas
que se han dado de esta célebre ópera.

Alfredo Kraus, el tenor español que ya había
cantado en este escenario en diversas temporadas
— recordamos sus éxitos en «Rigoletto» y «Lucía
di Lamermoor» — fué excelente intérprete del pa¬
pel de conde de Almaviva. Más arti.sta y expresivo
que nunca, pues no en vano ha protagonizado nu¬
merosas óperas en teatros del más ilustre abolengo
de Europa, se mostró dueño del ademán, del gesto,
de la expresión. Acostumbrados a verle en obras
dramáticas, en cuya interpretación nos pareció un
tanto rígido y envarado, nos sorprendió de manera
gratísima en este papel que requiere particular des¬
envoltura escénica y conocimiento perfecto de to¬
das las sutilezas del arte lírico. Lo único que desea¬
ríamos, en bien de su excelente voz, sería un estu¬
dio mejor y más serio de la impo.stación.

Renato Capecchi, también conocido aquí como
ilustre intérprete de un amplio repertorio, fué un
Fígaro notable. Su dicción perfecta se pinso de re¬
lieve especialmente en la difícil cavatina del pri¬
mer acto, en la que obtuvo el éxito más halagüeño,
y su musicalidad no le restó en lo más mínimo gra¬
cia y personalidad, de las que hizo verdadero de¬
rroche.

Gianna D'Angelo, en su breve intervención en
el primer acto, dió muestras de sus excepcionales



cualidades de cantante y dejó al público interesado
más que nunca en verla y escucharla en el resto de
la obra.

En cuanto al coro, instruido por el maestro Ri¬
cardo Bottino, acabó de perfilar la filigrana de ese
acto, que terminó deliciosamente con el dúo de ba¬
rítono y tenor.

Aplausos repetidos e insistentes hicieron que el
telón se levantara varias veces y las luces de la sala
se encendieron sobre una verdadera multitud de es¬

pectadores.
Fué en este entreacto donde pudimos darnos

cuenta de la cantidad y calidad de público que aba-
rotaba el teatro. Las escaleras de acce.so a los sa¬

lones, el pasillo de la platea, el salón de los e.spejos,
invadidos hasta e punto de hacerse difícil el transi¬
tar por ellos, recordaban las más brillantes efeméri¬
des liceístas.

Elegantes y lujosos atavíos femeninos alterna¬
ban con los fracs y smockings de los hombres. Tra¬
jes largos, de cola, y cortos dentro de las últimas
creaciones de la moda, ponían su nota suntuosa y
brillante en sucesión ininterrumpida de modelos.

Entre los asistentes habían destacadas persona¬

lidades barcelonesas junto a otras que en .su acento
demostraban claramente proceder del centro y del
sur de España. Catedráticos de la Universidad y

de Centros artísticos de primera categoría, grandes
industriales, juristas, médicos ilustres, profesiona¬
les de las más altas esferas de la intelectualidad, tí¬
tulos de la nobleza, componían la concurrencia que
así demostraba su adhesión a la tradicional afición
barcelonesa por la ópera. Y al comenzar el segundo
acto todos volvieron a constituirse en público si¬
lente y devoto capaz como pocos de saborear las be¬
llezas de una de las artes más completas que exis¬
ten.

En este segundo acto fué Gianna D'Angelo la
figura más destacada de la representación. Esta ar¬

tista, de quien en otras ocasiones nos hemos ocu¬
pado extensamente, reúne las cualidades soñadas
para un cantante de ópera.

Sólo al aparecer en escena se adueñó del inte¬
rés y la simpatía del concurso. Su estatura, sus pro¬
porciones de esbeltez y elegancia excepcionales, su

juventud y su belleza, quedaban admirablemente
realzadas por el espléndido atavío — blanco y ro¬

jo —■ que lucía. Pero cuando la filigrana de su voz

dejó oir la célebre «cavatina» «Una voce poco fá»,
cantada con la maestría, el dominio vocal y la ex¬
traordinaria dulzura que la caracterizan, fué cuan¬
do la sala entera prorrumpió en una de las grandes
ovaciones que han resonado en ella. Porque Gianna
D'Angelo canta tan bien, que parece, al interpretar
la más difícil composición, que va ejecutando algo



muy fácil y Kcncillo. Y la naturalidad sorprendente
con que hace las «fennatas» más brillantes y agu¬
das, llega a producir en el ánimo del espectador la
impresión de que no tienen importancia.

También este acto es el de mayor lucimiento
para los dos «bajos», el tutor don Bartolo y el cura
don Basilio, que fueron respectivamente interpreta¬
dos por Virgilia Carbonari e Ivo Vinco. Personajes
caricaturescos, tienen sin embargo a su cargo frag¬
mentos vocales de primer orden. Tal la célebre «ca-

lunnia», interpretada magistralmente por Ivo Vin¬
co, cantante de espléndida voz a quien en tempora¬
das anteriores habíamos escuchado en papeles de
carácter dramático, de los que había hecho verda¬
deras creaciones, y a quien nos congratulamos de
haber jiodido admirar en obra tan distinta en cuan¬

to al carácter de su personaje.
Tanto en el canto como en el movimiento escéni¬

co, rayaron todos los intérpretes de este segundo
acto a la misma, o quizá a superior altura que en el
I^rimero. De su acción rápida, graciosa, y espontá¬
nea al parecer, pero severamente medida en todos
los momentos, unida a la perfección de una inter-
¡iretación musical aglutinada con la orquesta en la
más autentica musicalidad, re.sultó una labor in¬
descriptiblemente buena, de pureza artística asom-

Irrosa.

En este segundo entreacto, el bar presentaba un

aspecto tan brillante como el resto del teatro. Las
mesas fueron ocupadas en pocos momentos y los re¬
trasados hubieron de contentarse con tomar sus con¬

sumiciones de pie ante el mostrador, junto al que
se aglomeró una verdadera multitud. El consumo

de bocadillos demostró que, como siempre, la ma¬

yoría había cenado parcamente y con prisa impues¬
ta por la hora — las nueve y media — del comien¬
zo del espectáculo.

Y el tercer aviso .sorprendió a muchos frente a

un servicio acabado de presentar.
Comenzó el último acto cuando aún los espec¬

tadores iban entrando de nuevo en la sala en pe¬

numbra. En la escena de la lección de música.
Oianna D'.'Xnge'o conouistó una nueva ovación al
interpretar las difíciles y conocidas «Variaciones»,
de Prock.

En cambio, Rosa Barbany, que realizaba su pri¬
mera actuación de cierta importancia en este esce¬

nario, no estuvo muy afortunada como intérprete
del papel de Berta, la criada. Probablemente debido
al nerviosismo del momento, su romanza pasó bas¬
tante apagada, aunque e.stamos seguros de que po¬
see sobradas facultades para un resultado mejor. Es¬
peremos a verla en otra oportunidad para enjui¬
ciarla.

La reino Sirikit de Thailandia en la fiesta que se dió en
honor de los soberanos de aquel pais en el Gran Teatro

del Liceo

No obstante, el conjunto se mantuvo dentro de
la misma calidad lograda en los actos anteriores. La
acción dinámica, subrayada por las magníficas vo¬

ces de los intérpretes, prosigtrió llena de gracia y
de fluidez. Y cuando cayó el telón dado por termi¬
nada la función inaugural de la temporada, sentía¬
mos la íntima complacencia que prodtice siempre en
el ánimo de haber saboreado plenamente una obra
de arte perfecta.

Como en todas las representaciones liceístas hu¬
bimos de lamentar la prisa de los espectadores por
salir de la sala, esjiecialmente de la platea, dejando
a los artistas en el escenario saludando a los ocu¬

pantes de los pisos altos, que son los que general¬
mente dedican mayores muestras de complacencia
y de gratitud a los que les han proporcionado tan
gratos momentos. Y tuvimos ocasión de contemplar
los numero,sos y espléndidos ramos de cestas de
flores con que fué obsequiada Gianna D'Angelo en
esta nueva actuación suya frente al público barce¬
lonés.



GRAZZANO
VISCONTI
país de ensueño

y realidad

por Adalgisa Ramellini de Fourgeres

En Italia central, muy cerca ce la antigua ciudad
de Placencia, en la risueña región de la Emilia, está en¬
clavado Grazzano Visconti, país único sin duda en el
mundo por sus características genuinas.

Acertadísima resulta en él la unión de lo antiguo y lo
moderno. Digno de la máxima admiración el gusto artís¬
tico que ha presidido su arquitectura y que inspira su
pintura, su artesanía y cualquier otra manifestación de
su vida en general.

¿Cómo nació este país y cuáles son sus más peculia¬
res perfiles? Todo fué ideado y realizado por el Conde
Giuseppe di Modrone, después duque de Grazzano Vis¬
conti.

Desde el siglo XVI existia en dicha localidad un
soberbio castillo mandado edificar por un Visconti, de
antigua y noble familia milanesa y casado con una
marquesa Anguissola, perteneciente a la nobleza de
Placencia.

Por no haber descendencia masculina, el castillo que¬
dó de propiedad de la familia Anguissola, que, no obs¬
tante, las repetidas guerras en que se vió envuelta, pudo
conservarlo hasta el año 1870.

En aquella fecha el propietario, marqués Felipe An¬
guissola, murió trágicamente sin dejar herederos. Y como
consecuencia el castillo pasó a manos de su madre, de
la familia Visconti di Modrone, volviendo asi después
de tantos siglos, a los descendientes del fundador y
como resultado, a la propiedad del Duque Guido Visconti
di Modrone, conocido Mecenas de tantas grandes obras,
entre las que descuella el célebre Teatro de La S'cala de
Milán. Después heredó el castillo su tercer hijo, el Con¬
de Giuseppe Visconti di Modrone, más tarde elevado a



I

Duque de Grazzano Visconti por sus múltiples méritos
como filántropo.

En 1906, cuando el Estado italiano hacia bien poca
cosa por luchar contra la terrible plaga de malaria,
creó la «Pondazione Visconti», que tenía como finalidad
la destrucción de esa enfermedad, sobre todo en las re¬
giones de las Puglias, Sardegna y Toscana. Instituyó
dispensarios y hospitales en los centros más afectados
y mantuvo la obra hasta 1919, en que el Gobierno ita¬
liano inició los grandes trabajos de saneamiento de qi-
chas regiones.

Fué también el conde Giuseppe Visconti quien tuvo
la original idea de crear alrededor de su castillo una
serie de edificios, conservando el estilo arquitectónico de
1200 y 1300.

Surgió así primeramente el «Albergo del Biscione» (Ho¬
tel de la Culebra, el famoso reptil del escudo de armas
de la familia Visconti), después un «Palazzetto» ípequeño
palacio) con su patio y su torre, y a continuación casas,
tiendas, la iglesia, un asilo de niños, una escuela infan¬
til, más escuelas y otra de enseñanza de artesania. Todo
enclavado en calles y plazas y decorado con fuentes ar¬
tísticas.

Los diseños se deben al propio conde, asesorado por
un magnífico arquitecto, Alfredo Campanini, y por el
maestro de obras Giuseppe Gironetta.
frescos, entre los que destaca uno que le representa a
él con sus familiares en el acto de ofrecer a la Virgen la

El Conde, buen pintor, es asimismo autor de muchos
la «Pondazione Visconti». También dibujó los trajes tí¬
picos de las mujeres, inspirándose en los más bonitos ata¬
víos italianos de la Edad Media.

Artesanos especializados en la talla de la madera, fa¬
brican en Grazzano Visconti muebles con el más perfecto
estilo de los siglos pasados, mientras las mujeres bordan
y hacen toda clase de puntillas preciosas.

Se abren ailí tiendas para la venta de esos trabajos,
muchos de los cuales se exportan a América, donde tienen
gran éxito. Lo mismo ocurre con los artísticos hierros for¬

jados, entre los que sobresalen la típica cigüeña r el
j gallo en el momento de cantar. Poco a poco va creciendo
el país, que no tardará en contar con 77 almas. Pero,
naturalmente, no faltan los envidiosos que critican los
propósitos y la marcha de la benéfica institución. En res¬
puesta a sus detractores, el mismo Conde ha colocado en
el nuevo escudo de Grazzano Visconti un curioso epigra¬
ma que leído de abajo arriba dice; «Impipatene e guarda
in alto» (Despreocúpate y mira hacia arriba).

Al llegar a esta encantadora aldea después de haber
atravesado un puente y la puerta que le da acceso, tene¬
mos la impresión de hallarnos en plena Edad Media.

Vemos a la derecha la «Bottega dello speziale» (la far¬
macia) que además de sus especialidades vende un poco
de todo. Es al mismo tiempo colmado, droguería, dulce¬
ría y tiene también colecciones de tarjetas postales. Hay
después una columna con un ángel en el acto de ben¬
decir a los traseúntes.

A la derecha la típica tienda del «Mastro del Perro»
(forjador) que es el gran artista Cesare Leaonardi, crea¬
dor de tantos y tan distintos objetos de su especialidad.

Y uniéndolo todo muchas casas con ventanas de per¬
fecto estilo medieval, aparecen casi siempre ornadas de
flores, lo que da al conjunto expresión de alegría y amor
a la vida.

Nos encontramos a continuación en la «Piazzetta della
Pontana del Balice Piangente» (Plazuela de la fuente del
sauce llorón) con el edificio de la «Posta» (correos), la
iglesia, la casa del Cacciatore y la del «Pievano» (cura).

En los edificios de Correos y la iglesia existen frescos
religiosos realizados por el propia Conde Giuseppe Vis¬
conti. La calle, con muchas tiendas que exhiben valiosos
objetos de artesania, continua hasta la «Piazza centrale

ENVIA POR AVION

LOS CINCO CONTINENTES
LOS CLASICOS



del Biscone» (Plaza central de la Oulebta). Al otro lado
hay más tiendas de hierro forjado en las oue trabajan los
siete hermanos Savl, discípulos de su padre, que fué el
primer herrero de Grazzano Vlsconti.

En la misma plaza existe el «Albergo del Blsclone (Ho¬
tel de la Culebra) que tiene fama de servir comidas ex¬

quisitas con buenos vinos de la reglón y todas las espe¬
cialidades culinarias, mientras que la «Osteria» en la Pla¬
za del sauce llorón, es una tiplea posada que evoca los
tiempos en que se viajaba todavía en diligencia.

Al otro lado de la calle está emplazado el asilo de ni¬
ños que tiene una historia conmovedora: la madre del
actual Duque Lulgl Vlsconti desesperada por una grave
enfermedad de su hijo, desabrochó de su collar de perlas
un magnifico hilo y prometió a la Virgen que fundarla
un asilo para niños si se salvaba el suyo. Y así surgió
esta Instalación, donde una comunidad de monjas atien¬
de a los niños del pals.

Entramos por último en el paseo particular que con¬
duce al castillo, morada particular de la familia Vlscon¬
ti. Dicho edificio, testigo de tantas luchas y acontecimien¬
tos de siglos pasados, es visitado muj" a menudo por Im¬
portantes personajes políticos, literatos, artistas, músicos,
actores de teatro y de cine, extranjeros y turistas, y tam¬
bién por miembros de la realeza de diferentes lugares del
mundo.

En los días de fiesta se pueden admirar a las jóvenes
del pals vistiendo sus curiosos trajes de la Edad Media.

Entre los diferentes festejos que se celebran, está el
de la Vendimia. Durante él, desfila el cortejo de la Dama
del Castillo y toman también parte los huéspedes de la
casa Vlsconti, que llevan riquísimos trajes de seda y ter¬
ciopelo, al estilo de la época. El cortejo se encamina ha¬
cia la Plaza del «Blsclone», donde la joven Dama, sen¬
tada en un trono, recibe el don simbólico de un cesto
de uvas, producto de las colinas que circundan la reglón
de Placencla. Esta fiesta se suspendió por algunos años
a consecuencia de la muerte de Giuseppe Vlsconti, y en
1954 volvió a hacerse con su primitivo esplendor.

A pesar de la muerte del Horado fundador de Grazza¬
no Vlsconti, la vida del pais sigue con su habitual ritmo
de trabajo bajo la Inteligente dirección del Duque Lulgl
Vlsconti y de su hermana, doña Angela C'aracclolo di Cas-
tagneto, hijos del fundador, del que fueron durante su

«da. Utilísimos colaboradores.
Asi es como Italia posee actualmente un lugar orlgl-

nalíslmo donde se hermanan el arte y el trabajo. Grazza¬
no es hoy en día y lo será en el futuro, meta constante
de numerosos artistas y turistas que acuden de todas par¬

tes de Italia y de otros países a admirar lo que fué crea¬
do por la genial figura de hombre de gran corazón que
fué el Conde Giuseppe Vlsconti di Modrone, Duque de
Grazzano Vlsconti.

Un alarde editorial...
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BôÉàs de

Don Manuel Gori de Arono y la
Srta. Blanca de Egulllor y Ramos-
Paúl, momentos después de su bo¬
da, acompañados de los padres de
ella, señores de Egulllor (D. Manuel)
y de D. José Garí Gimeno, tío de
él. (Foto Sagarro).

Los barones de Gotor en su ban¬
quete nupcial, acompañados de
S. E. la Señora Carmen Polo de
Franco, esposa de S. E. el Jefe del
Estado, y del Excmo. y Rvdmo. Ar¬
zobispo de Granada, que bendijo
su unión. (Foto Busquets-Navarro).

Ss CRONIGà SOCIAG
"'"'■M'

Don Alejandro Soler-Roig y la se¬
ñorita Mercedes Juncadella Sali-
sachs, a la salida del templo parro¬
quial de Lloret de Mar, terminada
la ceremonia de su enlace. (Foto
Busquets-Navarro).

«Bodas de verano y una gran

gala» fué el título de la crónica
anterior y el de la presente se
le parece, no porque el cronista
tenga la obsesión de no hatalalr
más que de bodas, sino porque
ha habido muchas y my impor¬
tantes y no pueden silenciarse,
y además de esta boda destacada
de la vida de sociedad, ha habi-

Las bodas cuyas fotografias
ilustran esta crónica, fueron en

el orden cronológico que damos
a continuación:

En la capilla de San Miguel
del Gros (Argentona), se celebró
la boda de la señorita Blanca de

Egulllor con don Manuel Gari
de Arana, bendecida por el ca¬

nónigo doctor DespUjol, y a la

Fabra Muntadas, hija mayor de
los señores de Fabra (don Alfon¬
so) con don Martin Abbad Bor¬
din, hijo de los señores de Abbad
(don Martin), y después la fies¬
ta social, espléndida, con aperi¬
tivo, almuerzo, baile de sociedad
y «folklore» catalán, en la her¬
mosa finca de los padres de ella.

Y en la iglesia de S'Agaró fue

temporada del Liceo
do un acontecimiento social

muy grande, que es la inaugu¬
ración de la temporada de ópe¬
ra en el Gran Teatro del Liceo,
celebrada el dia 15 de noviem¬

bre, pero que tuvo una antici¬
pación, de hecho, por cuanto
hubo una función, «fuera de
abono», especial y extraordina¬
ria — de «ballet» y concierto —

en honor de SS. MM. los Reyes
de Tailandia (antiguo Siam),
augustos huéspedes de Barcelo-

que asistieron el Capitán Ge¬
neral de Cataluña y los marque¬
ses de Villaverde. Después, los
padres de la novia dieron un
banquete en la finca contigua,
de los señores de Gari-Sagnier,
hermanos del novio.

En la parroquia de Lloret de
Mar, se casaron «Alex» Soler-
Roig Janer, hijo del doctor So¬
ler Roig y señora (María Con¬
cepción Janer), y «Fusy» Junca¬
della Salisachs, hija de don Jo¬

el enlace de la señorita Clotilde
Bassó Roviralta, hija de los se¬
ñores de Bassó (don Antonio)
con el barón de Gotor, hijo de
los condes de Argillo, a la cual
asistieron la esposa de S. E. el
Jefe del Estado, doña Carmen
Polo de Franco, con sus hijos
los marqueses de Villaverde; don
Alfonso y don Gonzalo de Borbón
Dampierre, hijos de S. A. R. el
Infante Don Jaime; el Capitán
General de Cataluña y marque¬
sa de Villatorcas; y otras perso¬
nalidades.

na, un par de dias. El teatro pre¬
sentaba un formidable «golpe de
vista», lleno de una concurren¬
cia distinguida, de la que las da¬
mas y muchachas ponían una
nota de elegancia con sus atuen¬
dos de noche, y la mayoría de
los señores vestían de frac, mu¬
chos con condecoraciones, y bas¬
tantes también, con banda cru¬
zando el pecho.

sé M.® Juncadella Burés y doña
Mercedes Salisachs de Juncade¬
lla. Luego hubo una gran fiesta
nocturna con fuegos de artificio
y espléndida cena fría en la te¬
rraza de un gran hotel. (La bo¬
da habla sido «a prima noche»).

En la ermita de San Martin,
de Puigcerdà, se celebró el casa¬
miento de la señorita Esperanza

Pero no todo fueron bodas:
Ha habido funciones teatrales
benéficas por aficionados; va¬
rias recepciones, con «coktail» ;
pruebas hípicas en el R. C. de
Polo, sesiones literario-sociales
de «Conferencia-Club», etc. Mu¬
chas cosas que son habituales en
la vida de sociedad, que las ha
habido siempre (otros años) y
que no es posible reseñar por su
abundancia.



 



por CARMEN DE ALVAREZ

• En la parroquia de la Concepción se ha celebrado, la boda de la
señorita Ignacia López de Sa y Soto, hija de el marqués de San
Eduardo, con don Miguel Luis Mas Requena, fueron apadrinados
por la madre del novio y el padre de la desposada.

La novia, elegantísima, se adornaban con preciosa diadema de
brillantes y rubies, pulsera y pendientes de brillantes.

Firmaron el acta como testigos: por parte de ella, sus tíos don
Alfonso López de Sa y Bassabe y don José Soto Burgos, don Conrado
Cortada y don Juan Posadas y por parte de él, su padre, don Miguel
Mas Tamayo; sus hermanos don José y don Antonio, sus tíos don
Juan Mas, y don Francisco G. Olivares, don Agustín Virgili, don Ni¬
colás Lujan y don Carlos Cierva.

Después de la ceremonia religiosa, los numerosos invitados fue¬
ron obsequiados, con un «lunch». El nuevo matrimonio, salió en
viaje de novios para diversas capitales.

Con motivo de celebrarse el cumpleaños de S. M. I. el Sha-in-Sha
de Persia, el embajador de dicho país en España y la señora de Zend
ofrecieron una brillante recepción en su magnífica residencia de
esta capital.

Entre la distinguida concurrencia, que llenaba totalmente los be¬
llos salones, exornados con grandes ramos de flores y cubiertos con
magníficos tapices persas, figuraban el ministro de Marina, almiran¬
te Abarzüza; subsecretario de Asuntos Exteriores, señor Cortina; al¬
tos funcionarios del mismo departamento y del Instituto de Cultura
Hispánica: la mayor parte de los embajadores acreditados en Ma¬
drid, distinguidas personalidades y elegantes damas de la sociedad
y de la aristocracia españolas, intelectuales, directores y represen¬
tantes de diarios y revistas y numerosas personalidades.

Los embajadores del Irán, acom¬
pañados de su hija, reciben a lo
señora de Castiella en la puerta
de la embajada, durante la fiesta
que ofrecieron con motivo del cum¬
pleaños del Sha.



La bellísima señorita Helene Alex,
condesa de Medenc, que ha contraído
matrimonio'en Madrid con don Luis

de^Fuentes y Cortés.

Los señores de Zend, ayudados por sus dos bellísimas hijas yjor
el alto personal de la embajada, atendieron con su habitual cor¬
tesia y esplendidez a sus invitados.

• El encargado de negocios del Ecuador y la señora de Paredes,
diera una fiesta de despedida, con motivo del traslado del joven di-
plmático, a la Organización de los Estados Americanos. A la recep¬
ción, acudieron numerosos embajadores y cónsules; los jefes del
Instituto de Cultura Hispánica, funcionarios públicos, personajes de
la sociedad e intelectuales.

La marcha de los señores de Paredes, será muy sentida por cuan¬
tos les trataban.

• La baronesa de Covadonga, nacida María Luz de la Colina, dió a
luz un niño, que recibió el nombre de Fernando María, y fué apa¬
drinado por sus tios doña Clara de la Colina de Cabrera y don Fer¬
nando Arróspide Olivares.

• En la iglesia de San Fermin de los Navarros, se celebró la boda
de la señorita Nuria Garcia-Charlo Massó, con don Bernardo Gar-
bayo Osacar. Fueron padrinos la madre del novio, doña Julia Osa-
car. viuda de Garbayo y don Joaquin Garcia-Charlo, padre de la
desposada.

Firmaron como testigos, entre otros, por parte de la novia, los
ministros de Marina, almirante Abarzuza y subsecretario de la Pre¬
sidencia señor Carnero Blanco; sus tios el contraalmirante, don An¬
tonio Blanco, don Jerónimo Giménez Salinas, y don Ricardo Sagra¬
ra. Por parte de él firmaron su hermano don José Garbayo; su her¬
mano politico don Luis Genua; su tio don Juan Corrales, sus pri¬
mos don Juan y don Javier Echevarri. Los invitados fueron obse¬
quiados, después de la ceremonia con un «lunch». El nuevo matri¬
monio, partió en viaje de novios para diversas capitales españolas y
extranjeras.

• Ha dado a luz felizmente un niño, al que le fué impuesto el nom¬
bre de Lorenzo, la marquesa del Genal.

• La señora de Iturmendi (don Antonio), nacida Maria Isabel Mac
Lellan, ha dado a luz una niña, segundo de sus hijos, a quien se le
ha impuesto el nombre de Maria Isabel.

• En la iglesia de Santa Bárbara se ha celebrado la boda de la se¬
ñorita María de las Mercedes Hervás Maldonado con don Francisco
Osuna y Buiz-Cabello. Bendijo la sagrada unión, el obispo prior de
las Ordenes Militares, doctor don Juan Hervás Bonet.

Apadrinaron a los contrayentes la madre del novio, doña Ana Ma¬
ria Ruiz Cabello de Osuna y el padre de la desposada, don Carlos
Hervás y López de Coca.

Firmaron como testigos, entre otros, por parte de la desposada,
el director general de Política Interior, don Manuel Chacón Secos;
su abuelo don Manuel Maldonado Sanz, sus tios don Francisco de
Sales Hervás y López de Coca, don Ramón Villalón y de Cuartas,
don Luis Leal y Leal y don Dionisio Barnuevo Asensi. Por parte del
novio, su padre don Francisco Osuna Sánchez, don Manuel Riguerue-
la Méndez, sus tios don Antonio Osuna Sánchez, don Jesús, don An¬
tonio y don José Sabello Osuna, don Antonio Vallejo Sánchez, don
Enrique Ruiz-Cabello, Giménez y don José Giménez Osuna.



• La señora de Merry del Val (don Rafael), hija de la duquesa de
Andria e hija política de los condes del Valle de San Juan, ha dado
a luz una hermosa niña, primero de sus hijos, que recibió los nom¬
bres de Teresa María Emilia.

• Ha dado a luz un niño, primero de sus hijos, la señora de Lago
Delgado, de soltera Marivi Perezagua Rocamora. Al recién nacido,
que fué apadrinado por su abuelo, paterno, don Martín Lago Mal-
donado y su abuela materna, doña María Angeles Rocamora y Valls,
le ha sido impuesto el nombre de Martín.

• En la parroquia de Santa Bárbara, adornada con profusión de
luces y flores, se ha celebrado la boda de la señorita Encarnación
Robert Guillen, con don José Luis Osende Ootta. Actuaron como

padrinos la madre del novio, doña María del Carmen Ootta de
Osende, y el padre de la novia, don Augusto Robert Béjar.

Figuraron como testigos, por parte de la novia, el Director Gene¬
ral de Industria, don José García Usano; don José Castíñeyra Al¬
fonso, sus tíos don Antonio Garrido, don Francisco Gallego y don
Vicente Huber, don Nicolás García-Irigoyen y por parte del novio,
don Antonio F. Correa Veglison, don Luis Domínguez Elósegui, don
Carlos Balseyro, don Valentín San Román, su padre, don Julio
Osende Suárez, su hermano don Julio Osende Cotta y su tío don
Fernando Cotta. Los recién casados partieron para un largo viaje
de novios.

• Se ha celebrado, en la iglesia de la Concepción, la boda de la
señorita María del Pilar Isla Ordanana, con dos Agustín Oliva Abreu.

Firmaron como testigos por parte de la novia, su tío don Ramón
Isla, su hermano don Francisco, don Federico Merlo, don Ramón
López Aguavives, don Epifanio Ridruejo Brieva, don Juan Sánchez-
Cortes, don Joaquín Córdoba, don Nicolás Jaraíz Franco y don
José Ignacio Fernández Villa y por parte del novio, su padre don
Vicente: sus tíos don Jerónimo y don Julián Oliva, su hermano don
Nicolás, el director general del Patrimonio del Estado, don Juan
Sánchez-Cortés Dávila, el almirante don Pascual Cervera, don Ra¬
fael Díaz Aparicio, don Ramón Olleros y don Manuel Rodríguez-
Arias.

La bellísima señorita Meriola G. de
Calderóti y Atard, de distinguida fa¬
milia madrileña que ha sido nombra¬

da reina de unos juegos florales.

• Se ha celebrado el bautizo, del hijo de los barones de Illueca,
nieto de los condes de Argillo y de la marquesa de Peña Plata.

El recién nacido recibió el nombre de José María y fué apadrina¬
do por el doctor don José Palacios Carvajal y su esposa Paloma Ca¬
bezas San Simón.

Uno de los más importantes acontecimientos de este mes en Ma¬
drid, ha sido la visita del Rey de Tailandia, S. M. Bhumibol, y de
su esposa la Reina Sirikit, a quienes les fué dispensada una caluro¬
sa acogida. En Barajas fueron recibidos por el Jefe del Estado, Ge¬
neralísimo Franco, y su esposa, a quienes acompañaban el Gobierno
en pleno y las más relevantes autoridades militares y civiles del Rei¬
no, así como por gran parte del Cuerpo Diplomático.

Durante su estancia en Madrid, los Soberanos tailandeses han
asistido a la cena en su honor, ofrecida en el palacio de Oriente por
S. E. el Jefe del Estado y a otras recepciones oficiales también en
su honor, así como a la comida del ministro de Asuntos Exteriores
en el palacio de Viana. Por su parte, SS. MM. ofrecieron a SS. EE. el
Jefe del Estado y su esposa una comida de gala en el Palacio de la
Moncloa, donde dieron asimismo una recepción para los jefes de las
Misiones extranjeras acreditados en España.



LAS BODAS DE ORO CON EL
GRAN TEATRO DEL LICEO DE
DON CARLOS RABASSO

por E'ONEILL

DIALOGO GRIPOSO

Acaban de cumplirse los cincuenta años de vida
liceísta de uno de los hombres más destacados en el
comercio y las finanzas de Barcelona.

Don Carlos Rabassó me recibe en su despadio
de la calle de Pelayo. En este local, donde de.sempe-
ña una labor activa y asidua capaz de fatigar a

quien no tenga su entusiasmo, su energía, su vo¬
luntad juveniles, está diariamente desde primera ho¬
ra de la mañana hasta mediodía y desde las cinco
de la tarde hasta bien entrada la noche.

LAvS PRIMERAS FUNCIONES DE OPERA

—Hace cincuenta años que empecé a asistir al
Liceo. Exactamente en el año 1909 — responde a
nuestra primera pregunta—. Acababa de entrar en
el servicio militar cuando mi padre me dijo ; «Si

el Estado te considera ya soldado, lo que quiere de¬
cir que eres un hombre, tienes derecho a ir cuan¬
do quieras a la ópera».

—¿ Qué obra fué la primera que vió ?
—«Sansón y Dalila». Jamás olvidaré la impre¬

sión que me causó aquel de.spliegue de efectos escé¬
nicos. El derrumbamiento del templo y el subsi¬
guiente incendio que se hacía a base de luces de
gas y fuegos de artificio, el estruendo, logrado por
medio de piedras que se tiraban desde el quinto pi¬
so del escenario al foso y que iban rebotando sobre
unos canales irregulares, sobrecogían ,al espectador
más avezado. Calcule el efecto que me producirían
a mí... A e.sta .siguió «Los maestros cantores» y des¬
pués «Aida».

—Eso quiere decir que su padre eran gran afi¬
cionado...

—En efecto. Asistía con asiduidad al Liceo. Es¬
ta fué la causa de que se hallara con mi madre en
su butaca de anfiteatro el día de la famosa bomba.
Como el artefacto estalló en platea, mis padres pu¬
dieron contemplar desde sus localidades con la con¬
siguiente con,sternación y el deducible espanto,
aquel horrible espectáculo.

—¿ A ellos no les .sucedió nada ?
—No. Cuando regresaron a casa, más temprano

que de costumbre, mis hermanos y yo, aunque nos
habían acostado a las nueve, como siempre, está¬
bamos aún despiertos. Esto nos sucedía a diario.
Así que nuestros padres se marchaban dejándonos
en la cama, nosotros la emprendíamos a jugar pese
a todas las advertencias y regaños de las sirvientas.
Por eso pudimos darnos cuenta de .su inesperado re¬
greso y de la alteración que .sufrían. Lo primero
que hizo mi madre, fué entrar en nuestra alcoba y
arrodillarse ante la imagen del Sagrado Corazón a

cuyos pies ardía una lamparilla. Después se acercó
a no.sotros, que estábamos acurrucados bajo las sá¬
banas, y nos dió un be.so. Al día siguiente nos di¬
jeron que estaban vivos por milagro.

«EL HOMBRE PASA...»

—¿ Conserva usted las mismas localidades que
tenían sus padres ?

—No, pero mis butacas actualmente están a
muy poca distancia de aquéllas. Yo procuro conser¬
var todas las tradiciones familiares. Incluso la de
no poner mi nombre en ninguno de los negocios
que poseo. Esta norma era seguida rigurosamente
por mi padre.

—¿ Cuál es la causa ?
—El hombre pasa y la obra queda. Uno no sabe

si al día siguiente estará vivo. Lo único que debe
procurar es llevarse consigo la satisfacción del de¬
ber cumplido.

—¿Dónde nació usted?
—En el Paseo del Borne, a la sombra de Santa

María del Mar. Cuando tenía un año, mi familia
se trasladó frente a la Bolsa, donde está el café de



las Siete Puertas y donde vivía la familia Trías, la
que tiene el negocio de yutes. Entonces era aquel
barrio uno de los más tradicionalmente selectos de
Barcelona'. Ahora, en que formo parte de la Junta
del Patronato de Santa María del Mar que se ocupa
de la reconstrucción de ese templo, probablemente
el más bello de nuestra capital, sigo frecuentando
la igesia y no pasa día .sin que evoque aquellos de
mi infancia.

—¿Hace mucho tiempo que pertenece usted a

ese Patronato?

—Ese cargo, como varios otros de índole cató¬
lica, lo heredé de mi padre por deseo de la Junta.

—¿Sigue llevándose adelante la reconstrucción
de Santa Miaría del Mar?

—Aunque despacio, sin pausa. Se llevan inver¬
tidos en las obras diez millones de pesetas y tienen
que ga.starse otros diez. Es preciso hacerlo bien ya
que es el mejor monumento de Barcelona.

«El hombre pasa y la obra queda.»

BODAS DE PLATA EN LA JUNTA DE
PROPIETARIOS DEL LICEO

—¿Cuándo entró usted a formar parte de la
Junta de nuestro Gran Teatro?

—El año líl.'i,'). Apenas ingresado me encontré
envuelto en las luchas con la Generalidad de Cata¬
luña que quería incautarse del Liceo. Decían aque¬
llos señores que éste debía ser el Teatro de Catalu¬
ña y querían pagar a la propiedad una cantidad
que ellos mismos estipularían. Fué un momento di¬
fícil. Hubo que concentrar todos nue.stros esfuerzos
a un fin : ganar tiempo, ir dando largas a una so¬
lución definitiva. Luego vino la guerra. La Junta
quedó deshecha. El Liceo incautado... El año 1940
empezó a funcionar todo de nuevo.

—Así pues, se han cumplido su veinticinco ani-
veTrsario como componente de la Junta...

...Eso es: bodas de plata por un lado y bodas
de oro por otro.

—Pues ya sólo se trata de esperar a las de dia¬
mante.

sepa usted que •••

SE BUSCA PETROLEO EN CATALUÑA
Nada menos que una filial de la poderosa Empresa

norteamericana «Standard Oil», de Nueva Jersey, aso¬
ciada con la Compañía C.I.E.P.S.A., esta última netamen¬
te española, tía acometido los trabajos pertinentes para
la búsqueda de petróleo o gas natural en Cataluña, y los
está desarrollando con intensidad y a ritmo acelerado.

Se empezó por realizar prospecciones en gran escala
en la provincia de Lérida, despertando el tiecho gran in¬
terés, por la categoria de las Empresas unidas, ya que
la «Standard Gil» es quizás la más poderosa del mundo
y está acreditada en todas partes por poseer una red de
informadores técnicos que le permiten casi siempre llevar
a cabo los sondeos con las mayores probabilidades de éxi¬
to. En cuanto a la C.I.E.P.S.A., es una filial de la Com¬
pañía Española de Petróleos, con fuerte aportación de
capital catalán, poseedora de campos petrolíferos, en ac¬
tiva explotación en Venezuela, que constituyen las úni¬
cas propiedades españolas de dicha naturaleza fuera de
nuestro país.

Los equipos de prospección y sondeo hispano-norteame-
ricanos operan en el territorio leridano sobre concesiones
otorgadas por el Gobierno que, a lo largo y ancho de
aquella provincia, totalizan una superficie formidable,
próxima al medio millón de hectáreas teniendo en cuen¬
ta que también se incluyen porciones considerables de
la provincia de Barcelona, lo que evidencia que nuestro
subsuelo ejerce considerable atracción sobre los busca¬
dores de «oro negro».

Las perspectivas, según los técnicos en la materia,
son francamente esperanzadoras, hallándose, en el pre¬
sente, en núcleo de máxima actividad escrutadora en las
cercanías de Oliana, donde en el año 1949 se efectuó una

perforación hasta unos tres mil metros de profundidad,
suspendiéndose los trabajos porque la sonda quedó en
el fondo y en aquella época se trabajaba únicamente
con medios económicos nacionales.

Por cierto que en torno a las perforaciones petrole¬
ras en Oliana (Lérida) surgió, en cuanto quedó erigida
la torre para los sondeos, la versión local de que allí «te¬
nia que haber petróleo», es decir «aceite» mineral, por
que asi lo indicaba el topónimo Oliana, que los opinan¬
tes hacían derivar de «oli». Claro está que aunque asi
fuera, dicho nombre se refereria al aceite de oliva j- no
al «petroli» o aceite de piedra, que de existir debe en¬
contrarse en las grandes profundidades del suelo de Lé¬
rida. Por lo demás hay que consignar que abundan en
Cataluña los nombres de lugar o apellidos de la fami¬
lia Oliana, como las formas Olió, Cliart, Oliac y Oliag;
pero las opiniones son discrepantes sobre su origen y
significado. Unos consideran, por ejemplo, que Olió vie¬
ne del latín Olianus, derivado de Olius, pero los lingüis¬
tas hacen también suya la sospecha de que proceda del
germánico Odilard. A nuestro modo de ver la raíz de
todos esos nombres es «oli», igual que Montoliu, Oliver,
Olivella, etc., etc.

Aunque se guarda el mayor sigilo sobre las prospec¬
ciones petroleras en Lérida, se ha podido saber que los
ingenieros creen que el petróleo o gas natural puede
encontrarse entre los 3.000 y los 4.000 metros de pro¬
fundidad. Por eso es oportuno poner de relieve que la
técnica más reciente en materia de perforaciones de
esta naturaleza aconseja la utilización de máquinas ca¬
paces de sondear a mucha más profundiad que has¬
ta el presente por haberse comprobado que también
existen importantes reservas de aceite mineral quizás
hasta los 10.000 metros, motivo por el cual se trabaja
en la construcción de trenes de perforación capaces de
alcanzar con la broca y los tubos de extracción aquella
distancia vertical de la superficie de la Tierra.



sepa usted que •••

SE RETIRAN LOS PUÑALES Y LAS NAVAJAS
El hombre de la época neolítica se afanó por

encontrar medios de trabajo y defensa, descubrien¬
do los cuchillos y las hachas de sílex que podemos
contemplar en los museos de Prehistoria. Euego, in¬
dudablemente, ya empleó dichos toscos instrumen¬
tos con fines homicidas. Exactamente igual debió
ocurrir cuando nuestros primitivos antepasados ha¬
llaron el medio de obtener herramientas y otros
utensilios de hierro y cobre. (Destaquemos el que,
genéricamente, se aplique hoy el primero de di¬
chos nombres y se diga, por ejemplo, «herramienta
de plástico», lo que resulta una impropiedad noto¬
ria, porque la «herramienta» o «ferramenta» ha de
ser de «hierro» o «ferro»...).

Ulteriormente, a medida que los conocimientos
industriales se iban perfeccionando, las armas fue¬
ron cada vez más mortíferas — nos referimos ex¬

clusivamente a las llamadas «blancas» — y se llegó
a las perfecciones de Solingen, Sheffield... y Alba¬
cete.

Afortunadamente queda ya muy atrás la época
en que los mozos de muchas regiones espafiplas
consideraban que el portador de un cuchillo, puñal
o navaja, a poder ser de grandes dimensiones, equi¬
valía a una patente de virilidad. Ea cultura ha
obrado milagros y el «desarme» ha sido en casi toda
E.spaña general y espontáneo. Pero aún no es total,
por desgracia, como lo acreditó una copiosa recogi¬
da de armas blancas realizada por la Policía gu¬
bernativa de Madrid.

Una información publicada a su tiempo en la
Prensa madrileña y difundida en toda la Península

por las agencias y corresponsales destacados en la
capital de España, daba cuenta de que en seis me¬
ses de «cacheos», las Fuerzas de Orden Público
habían recogido, en Madrid, más de un millar de
cuchillos puñales y navajas, con neto predominio
de estas últimas.

Recordamos jue en nuestra niñez, se llegó a dic¬
tar una disposición prohibiendo que las llamadas
navajas «albaceteñas4 tuvieran punta ; pero la me¬
dida fracasó estrepitosamente, porque los gambe¬
rros de aquella época herían entonces «rajando»,
lo que resultaba aun peor que hacerlo «pinchando».

También nos viene a la memoria el recuerdo de
lo ocurrido en cierta provincia de la «Piel de Toro»,
cuyo nombre no viene al caso, de población noblo-
ta, pero con ciertos núcleos de gente violenta y ner¬
viosa, en la que era .corriente el que los hombres,
sobre todo los mozos, fueran portadores de armas

blancas, por el dichoso afán de manifestar una hom¬
bría mal entendida. El caso es que en la provincia
aludida dieron una Misión unos Padre Jesuítas,
que censuraron aquellos hábitos, y al término de la
misma los mozos de la localidad entregaron tal can¬
tidad de armas blancas a los religiosos que con ella
se fundió una estatua del Sagrado Corazón, del ta¬
maño de un hombre normal.

Eos que buceamos en los noticiarios de sucesos,
nos percatamos de que, por fortuna, se retiran, casi
a la desbandada, los puñales y las navajas, además
de disminuir constantemente las peleas a puñetazos
o bofetadas. Es el signo de los nuevos tiempos, en
este aspecto, beneficiosos.

LOS RUSOS HAN PLAGIADO A SHERLOCK HOLMES
Cada vez hay menos imaginación — quizás por¬

que todo o casi todo se hace de acuerdo con técni¬
cas ya establecidas — y ello origina, lógicamente,
que se incrementen los plagios, «arreglos» o «nue¬
vas versiones». Decididamente ésta será la era de
la técnica, pero no de la literatura o de la música,
afectando el mal a casi todo el mundo, sin distin¬
ción de «telones» de acero o seda.

Corrobora tal impresión la noticia de que los
rusos — antaño de literatura tan rica — han pla¬
giado nada menos que las aventuras de Sherlock
Holmes, descubriendo que ha motivado un escán¬
dalo literario, que puede tener repercusiones para
los autores del delito, puesto que la URSS, por su

condición de miembro de las Naciones Unidas, tam¬
bién pertenece a la E^NESCO, Organismo cultural
de la ONU que entiende en las cuestiones relacio¬
nadas con los derechos de autor y su salvaguarda.

Mister Adrian Conan Doyle, hijo del creador de
Sherlock Holmes, se ha apresurado a promover un

pleito contra la Empresa editorial del Estado so¬

viético que ha perpetrado el delito de plagiar las
obras del célebre escritor británico, cuyo hijo co¬
mentó : «Sería preciso un ejército de detectives, pa¬
ra vigilar en todos los países del mundo las reim¬
presiones y las películas y discos, con sus respecti¬
vos plagios».

Eos rusos obraron a la descarada y publicaron,
sin abonar un céntimo por derechos de autor, ni
adquirir autoriación alguna, la totalidad de las obras
de sir Arthur Conan Doyle, que en la vasta URSS
y en sus satélites ha llegado a ser uno de los ma¬

yores «best seller», literalmente «el más vendible»,
i A.SÍ da gusto !

TOMAS DE ACARRETA



Abrigo de Hermès. Pans.

Tocado para cóctel y teatro, de terciopelo
y visón. Modelo Maison de Blanc. París.
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roñica desde París
por JOSEPHINE

Esta temporada los seres más importantes de la
Alta Costura parisién son esos bichos salvajes, de
ferocidad más o menos conocida, que parecen ha¬
ber tomado por asalto abrigos, chaquetones, sastres
y tocados femeninos.

Su codiciada piel asoma discretamente por las
mangas de abrigos y chaquetones ; se adivina enti¬
biando ciertas prendas, a modo de forro ; sitrge
briosa en forma de cuello audaz, grande, rico y con¬
fortable ; aparece por el borde de algunas faldas en
vestidos que tienen reminiscencia del comienzo del
siglo...

Visones, castores, marmotas, armiños, astraka-
nes, corderos del Tibet, cabras de Mongolia, tigres,
leopardos, etc., ésas son las auténticas «vedettes»
de las colecciones de invierno.

Esas fieras aportan la suavidad y el calor de .sus
pieles preciosas, tratadas ahora con un alarde de
técnica por los peleteros, que han obtenido su má¬
ximo rendimiento, tacto suave, mórbido, flexibili¬
dad.

Suntuo.sa o deportiva — que cambiará de estilo
segirn cómo y dónde esté colocada — la piel ador¬
na y enriquece la casi totalidad de los modelos de
invierno, «abrigados» con tan gran variedad de pie¬
les que su tentador uso se hace irre.sistible.

De pieles (tratadas con exacta libertad de forma
como si fueran de tejido) se hacen «pardessus» cru¬
zados ceñidos al talle, cardiganes, abrigos tres cuar¬
tos, chaquetones, ¡ y hasta faldas !

Se aprovecha el contraste del color distinto de
una piel con otra, del de una piel de pelo largo con
otra de pelo raso, liso o rizado — jaguard y renard
nebro, breitchwantz y visóii blanco, por ejemplo —

mezclas que aumentan las posibilidades de ese jue¬
go divertido, ornamental y caro, al que los modistos
se han lanzado este año.

En una casa audaz — la de Christián Dior —

vemos una mezcla audaz : «tricot» con piel. En
otras casas, la compañía atractiva y suave de los
cuellos-bola, en los sastres nuevos.

El adorno 1960-61 de los abrigos es sin duda la
piel, que triunfa en los cuellos-bola, cuellos-chai.

Abrigo y tocado de Hermès, adornados con piel

en largas tiras colocadas por abajo, en el faldón, y
por delante, en las vistas.

Tocados de piel se llevan con toda clase de pren¬
das invernales.

La pasión por las pieles ha llegado a los bolsos
también, que muchos, se enriquecen con un toque
de visón, de cibelina, de castor, de armiño...



 



 



itinerario de exposiciones

por J. SOLER POCH

CERO FIGURA en Sala Gaspar
En Sala Gaspar se ha celebrado una exposición

a la que han concurrido treinta y nueve artistas,
cuyo título, estampado en los catálogos, es el si¬
guiente: «Cero figura. Homenaje informal a Ve¬
lazquez».

Como para comprender las actuales tendencias
modernas de pintura precisa ser un superdotado y
con frecuencia la literatura corre parejas con las
artes plásticas, me he visto obligado a recurrir al
Diccionario de la Academia, para comprender el
alcance y verdadera significado del adjetivo «In¬
formal». Y dice el diccionario: «Que no se ajusta
a las circunstancias prevenidas». O sea un despla¬
zado, un inadaptado. Otra acepción: «Aplícase a la
persona que no observa la conveniente gravedad y
puntualidad». Es la definición de un mal educado.

No creo que el «informal» vaya para Velázquez.
Los treinta y nueve artistas presentan obras abs¬

tractas. Antes, muchos de ellos, no lo eran. Se han
improvisado para esta exposición. Las cosas que
se improvisan, no son difíciles.

El público y los propios artistas, sobre todo los
jóvenes, viven en una grave desorientación.

La gente que visita las exposiciones sale dicien¬
do, que «aquello» está al alcance de todo el mundo.
Quizá algo de lo expuesto podría aplicarse a «pa¬
peles pintados», a «estampados». Una persona de
buen gusto, sin la menor noción de lo que os pin¬
tura, puede manchar una tela con colores y lograr
una bella armonización. Pero «esto» nunca será un
cuadro.

No durará este disloque en el arte, extendido en
el mundo entero. Pronto vendrá la reacción, y las
obras que entonces se expongan, no estarán al al¬
cance de cualquiera y serán comprendidas por los
que las contemplen.

RAMON CALSINA en Martín's Art Gallery
En la calle de Provenza, nûm. 274 —frente al

cine Montecarlo — se ha inaugurado la Sala de ex¬
posiciones Martin's Art Gallery.

La primera exposición ha corrido a cargo del re¬
putado artista Ramón Calsina.

Calsina en su agudo realismo presenta, figuras,
cuadros de género ¡en nuestros días!, bodegones,
paisajes, con dibujos y litografías.

Este pintor tiene una base formidable de dibu¬
jo. Su entramado es sólido, su arquitectura es indes¬
tructible. Hacer lo que hace Calsina, no se improvisa ;
y muchos, muchísimos que quisieran llegar al pla¬
no en que este pintor se encuentra habrían de lu¬
char mucho y en su mayor parte no lo alcanzarían
y de muy lejos.

Magnífico y perfecto estudio de figuro de R. Calsina, presented© en la
nueva sala Martin's Art Gallery

Sus figuras —sobresaliendo «L'avia»— tienen
profundidad, vibra el alma en su estructura impe¬
cable. Pasta el artista noblemente el color y matiza
hasta alcanzar las más ricas calidades, sin exceder¬
se, sin caer en decorativismo, pretexto para esqui¬
var los auténticos problemas.

En el buen sentido de la palabra, Calsina es un
cínico. «Els Masovers» es un poema rural arranca¬
do de la realidad.

Impresionantes bodegones. Aireados paisajes. Di¬
bujos, que demuestran la base en que el artista
apoya su arte.

Ha sido un acierto elegir a Calsina para inau¬
gurar la nueva sala de exposiciones.

«REALISMO como expresión de belleza», en Sala
Parés.

La Sala Parés inaugura la temporada con obras
de once pintores, «Los de la casa».

Sin pretender polémica, ni atribuir a las salas
tal intención, es un hecho que frente al «Cero fi¬
gura» aparece «Realismo, como expresión de be¬
lleza» cuya exposición, casi podemos afirmar que
es: Todo figura.

«Hagamos el hombre a imagen y semejanza nues-



tra» dijo Dios, suma perfección y belleza. Es lógico
la consecuencia, si afirmamos que el hombre es la
obra sensible creada más bella que existe, salida de
la mano de Dios.

Y los once pintores de la Sala Parés buscan, pre¬
cisamente, belleza, y en la figura humana.

Amat, Capmany, Caries, Durancamps, Humbert,
Mallol-Suazo, Mompou, Pruna, Serra — Juan —,

Sisquella y Togores, son los once expositores de la
Sala Parés.

La indicación de sus nombres, es ya ponderar la
categoria de sus telas.

GABRIEL PORTOLES en Sala Rovira

Por primera vez se presenta con una exposición
monográfica retablos el joven artista Gabriel Por-
tolés, formado en la Escuela de Artes y Oficios Ar¬
tísticos de Barcelona, emplazada en nuestra tradi¬
cional Lonja.

Portolés trabaja con primorosa y bien formada
técnica. Dibuja maravillosamente. Para hacer los
retablos presentados por Portolés, tampoco podrían
improvisarse aquellos 39 artistas del «Cero figura».

«Con las manos se ven las manos del artista»,
dice un antiguo aforismo académico. Y Portolés en
sus retablos hace un portentoso alarde de estudios de
manos,como ejecutoria — su valor probado — de la
plenitud de su formación.

Sus retablos están concebidos con un gusto mo¬
derno, actual, tanto en el concepto de las estructu¬
raciones, como en el colorido.

El retablo no es una tela. Entra en el plano de la
decoración, y entonces las composiciones pueden
remontarse a coordinaciones más audaces y simbó¬
licas. Portolés no se aparta mucho del más sano
realismo. Busca la linea bella y con preferencia
construye sin dar la menor concesión al desdibu¬
jo. Todo está en su sitio.

Hay asuntos religiosos y profanos. Entre estos
últimos descuella —La vendedora— de radiante y
lograda luminosidad.

Al penetrar en la sala de exposiciones impresio¬
na la alegría variada del color de los retablos.

Originales y selectísimos los bodegones por sus
calidades, composición y armonía de linea.

E. GARRALDA en Pinacoteca

Los paisajes de Garralda tienen un acusado ca¬
rácter. El pintor de los matorrales y abrojos busca
el alma del paisaje, y para ello ha de estudiarlo y
trasladar a la tela, con toda sinceridad, la impre¬
sión que el paisaje le produce, además, ha de saber
encontrar en los términos, en los planos, en los
volúmenes y en las calidades los justos valores de
los elementos que componen el tema y trasladarlos
al lienzo con lealtad, con honradez y esto se con¬
sigue si se sabe pintar, pues el aire, el ambiente, la
luz se obtienen arrancando de la naturaleza las pre¬
cisas tonalidades, y solamente el artista que sabe
«picar» bien el color de la paleta y pastarlo y de¬
jarlo en la tela —momento magistral— consigue
cuadros como los que nos ofrece Garralda, en quien,
artista auténtico, toda la técnica pasa por el privi¬
legiado tamiz de su temperamento, y de no ser asi,
las obras serian fríos cromos sin alma ni emoción.

Garralda nos ha ofrecido una excelente exposi¬
ción de obras de palpitante belleza, inundadas de
luz y radiantes de bello color.

RAMON GAYA en Galerías Syra

Antiguamente la indumentaria de la gente se
formaba por épocas. Ahora, la moda, cambia cada
temporada. El año tiene cuatro. De aquí la cantidad
de adefesios que hemos de contemplar; no es po¬
sible mantener una línea bella con tanta y conti-
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nuada variedad. A partir del impresionismo, como
en la moda, las escuelas y los estilos se han suce¬
dido en cantidad ingente, y en la actualidad, cada
artista se cree un genio creador.

En este ambiente se nos presenta Ramón Gaya,
indiscutiblemente buen artista y buen pintor, pero
rodeado de su época. En el catálogo el artista se
justifica y defiende, pero su obra no da todo lo que
promete. Se adivina y se advierten sólidos valores
en sus realizaciones, pero Ramón Gaya sin los em¬
bates de nuestros tiempos, podía haber dejado pro¬
funda huella.

Su obra — muy literaria — impresiona. Sale de
lo corriente. El conjunto, es algo monótono.

No era, en general, conocido en Barcelona. No
vindicazión del arte, que se apresura imponer, se-
creo que haya pasado en balde. Si alcanzara la rei¬
ría de los que podrían superarse y alcanzar el pues¬
to que le corresponde.

GERMAN P. ROMAN en Sala Rovira.

Una selección de estudios de figuray flores ha
presentado el pintor Germán F. Román en la Sala
Rovira.

Distingue la obra de este artista el fervor y hon¬
radez de su pintura, sin eludir las dificultades que
el tema de figura implica y que no rehuye en nin¬
gún momento, luchando para superarse.

Exquisito retablo,debido o Gabriel Portolés,expuesta en la Sala Rovira
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POR BOCA DE CAMILO JOSE CELA
por LIDIA FALCON

Camilo José Cela ha estado en Barcelona para
cumplir algunos de sus contratos editoriales. Cela
es hombre fecundo en ideas y en palabras. El inge¬
nio salpica con acierto sus frases. Y la charla se

prolonga y el interviuvador se convierte al fin en
interviuvado.

—¿Qué trabajos viene a dejar aquí?
—El primer tomo de las «Obras completas» a

Destino. La segunda serie de ((Eos viejos amigos»
a Noguer y «Cuatro Figuras del Noventa y Ocho»
y otros ensayos españoles a Aedos.

—¿ No le causa sensación extraña estar publi¬
cando sus «Obras completas» en vida?

—Lo difícil sería que me causara sensación una
vez muerto.

Con C. J. C. no hay quien pueda.
—¿Qué planes sigue en sus obras?
—No hay planes en las obras. Trabajo simple¬

mente. Si sale sale. Si no sale hay que volver a

empezar.
A Camilo José Cela le definen perfectamente

dos frases lanzadas por él, una en el prólogo de
esa obra maestra que tituló «La colmena», la otra
en una interviú radiada durante una de las cenas

del premio Nadal.
En su «Nota a la primera edición» de «La col¬

mena» dice : ((Pienso que hoy no se puede novelar
más — mejor o peor — que como yo lo hago. Si
pensase lo contrario, cambiaría de oficio».

Ante los micrófonos de Radio Nacional, contes¬
tando a las preguntas de un locutor que creía po¬
nerse a la altura de la primera pluma de España,
adoptando un tono engolado y trascendental, C. J.
C. contestó consorna.

—Escribo mucho sí. Cuartillas y más cuartillas,
a veces sale algo, a veces no.

Para perfilar a Cela no hacen falta más que es¬
tas dos frases. Otro periodista que tiene ahora el
turno de preguntas insiste sin embargo.

—¿ Cree usted en la novela de tesis ?
—Cuando una novela propugna una tesis, deja

de ser novela. La tesis debe formársela el lector. La

EL CELTIBERO HABLA PARA LICEO



realidad es excesivamente literaria. Lo que es cierto
es, con frecuencia, inverosímil y la novela requiere
verosimilitud.

—Entonces ¿usted está seguro de que el único
camino es el que usted sigue ?

Camilo mira de reojo a su interlocutor. PVunce
el ceño y contesta :

—Esto lo he dicho tantas veces que resulta muy

vulgar. ¿Sabe usted que estoy harto de periodistas
impertinentes? Suelen además asaltarme esos niños
recién salidos de la Escuela de Periodismo que se
me meten en la habitación con un fotógrafo y me

preguntan con retintín : «¿Verdad que ahora no se

dejaría retratar en calzoncillos?»
—¿Y usted...?
—Yo contesto: «¿Verdad que ahora no publi¬

caría usted la foto?»

Se hace un momento de silencio hasta que yo
tímidamente intento cambiar de tema.

—Cela, ¿ qué opina usted de la novela española
actual ?

—-No está ni mal ni bien. Todas las épocas tie¬
nen sus altibajos, aunque quizá ésta sea una de las
más bajas.

—¿ Usted cree que una época determinada ca¬

racteriza igualmente la literatura ?
—Todas las artes están determinadas por las

circunstancias en que se desenvuelven. También
existen otras novelas que yo llamaría de circuns¬
tancias. Son las que se preparan para que las lea
un jurado, un público o una crítica específica.

Cela es enemigo acérrimo de los concursos. Co¬
mo lo sé le pregunto :

—¿Y los concursos? ¿Qué opina de...?
No me deja terminar. Acciona bruscamente, y

casi ruge cuando contesta.
—Los concursos son una peste.
Yo estoy ab.solutamente en contra. Han echado

a perder la literatura española. En realidad son pre¬
mios para tontos.

No insisto al ver la reacción que provoca mi pre¬

gunta, sobre todo porque temo que me prohiba re¬

producir la respuesta.
—¿Qué condiciones o que cualidades debe tener

un buen noveli.sta?

—Lbi novelista ante todo ha de haber sufrido.
Sin el sufrimiento el hombre está incompleto y mu¬
cho más el escritor. Mis experiencias .son fecundas
y dolorosas muchas, todas ellas me han ayudado a

triunfar.

—¿Qué personajes le son más queridos?
—Todos. A mis personajes los quiero por igual,

como cualquier padre a sus hijos.
—¿Qué obra o que «hijo»» le ha sido más dolo¬

roso de alumbrar?

—((La familia de Pascual Duarte». La escribí
cuando tenía veintiún años y pasaba mucha ham¬
bre en Barcelona trabajando de oficinista en una

casa de seguros. Frecuentaba también muchos los
barrios bajos. Entonces quise hacer un prototipo :

el del hombre desheredado, desafortunado. Salió
Pascual Duarte.

—De ese personaje se ha dicho que simboliza al
celtíbero, a nuestro celtíbero, ¿ no podemos protes¬
tar los demás?

—¿Por qué? Yo también soy celtíbero.

(Foto Font Gasol.)



N PRESIDENTE
ON DIMENSION
ISTORICA

KENNEDY, ¡oven,
católico, demócrata...

por BARIN

La vida familiar del nuevo Presidente, firmemente establecida, ha sido uno de
los motivos que le han ganado lo simpatía de muchos electores.

John Fitzgerald Kennedy es ya pre¬
sidente electo de los Estados Unidos.
El joven y animoso ex-senador por
Massachusetts ha puesto asi triunfal
fin a su intensa campaña electoral,
cumpliéndose de esta forma los pro¬
nósticos «a priori» que señalaban uná¬
nimemente la victoria del demócrata.

El hasta ahora vicepresidente Ni¬
xon ha sido el derrotado de esta cam¬

paña.
Es sin duda, hombre de innegables

virtudes politicas, como ha demostra¬
do reiteradamente a lo largo de su ac¬
tuación, en el Senado primero y jun¬
to a «Ike» después y hubiera podido
ser un buen presidente. Conviene re¬
cordar que Nixon ha destacado como
politico ocupando precisamente la vi-
cepresidencia, cargo tradicionalmente
oscuro y si bien es cierto que el pro¬
pio presidente contribuyó a su triun¬
fo, dando relieve y oportunidades a
su colaborador, tampoco lo es menos
que si Nixon no hubiera tenido dotes
politicas no hubiera pasado nunca de
ser un segundón.

Posible buen presidente hemos di¬
cho, pero no ha llegado a serlo. Y no
lo ha sido por una sola cuestión, tan
simple como trascendente; su opor¬
tunidad llegó en un mal momento,
cuando la nación acusaba los primeros
sintomas de cansancio y entraba, val¬
ga el símil, en un principio de barrena.

Nixon, en efecto, no podía ser, no
era de hecho, más que un continuador
de la política de Eisenhower, pues era
en parte artífice y co-autor de la mis¬
ma y ello en momentos en que en to¬
do el pais se tenia el convencimiento
de que dicha política había llegado
ya a su ocaso, de que estaba sobrepa¬
sada por los acontecimientos. Los EE.
UU. necesitaban un reformador, al¬
guien que enfocara los vitales asun¬
tos de la compleja problemática na¬
cional desde otro ángulo. Ese «al¬
guien», como él mismo prometió, era
Kennedy, quien en su campaña acusó
a la administración republicana del

principio de decadencia norteameri¬
cana.

Esa es, a nuestro modo de ver, la
razón fundamental del acceso de J. P.
Kennedy, y con él del partido demó¬
crata, a la más alta magistratura de
la nación.

En realidad, Kennedy no hizo lo que
se dice una campaña sensacional, pe¬
ro parece ser que posee ese don espe¬
dí, con el que cuentan tan sólo algu¬
nos elegidos, de atracción de las ma¬
sas, de «contacto» con ellas, por así
decirlo, como lo tuvo antes que él
Franklin Delano Roosevelt. Siendo asi,
no es de extrañar que los periódicos
hayan resucitado las famosas «siglas
presidenciales», que ahora son «J. F.
K.», como otrora fueran «F. D. R.».

Aparte de lo ya apuntado, otras
tres cuestiones hay que considerar, que
hubieran podido jugar poderosamente
en las recientes elecciones americanas.
Son estas: la cuestión religiosa, el pres¬
tigio de «Ike» y la actitud de la nue¬
va generación.

Respecto a la cuestión religiosa, na¬
die podia prever de antemano cómo
iba a reaccionar el americano no, ca¬
tólico frente al hecho de que el can¬
didato demócrata profesara la fe ca¬
tólica. Sin embargo, han resultado in¬
fundados los temores que se habían
abrigado en el campo demócrata. El
buen sentido ha regido el comporta¬
miento del elector, que ha votado se¬
gún su leal entender político, no se¬
gún su credo religioso.

Es oportuno recordar aquí el im¬
parcial enfoque dado a este tema por
veinte teólogos protestantes quienes,
en una carta publicada por el Con¬
sejo nacional luterano, hacían públi¬
co su apoyo a Kennedy, ya que «sus
posiciones vigorosas y clarividentes so¬
bre los problemas de política interna¬
cional, de derecho civil y progreso so¬
cial prueban que puede ser, no ya un
presidente católico o protestante sino
un gran presidente americano». Este
ha sido a la postre el criterio que ha
prevalecido en todos los votantes, fue¬
ra cual fuera su confesión.



En cuanto a la segunda de las cues¬
tiones, puede decirse ya que no ha
ejercido la menor presión a la hora
de emitir los votos. Eisenhower, en
efecto, no vaciló, olvidando un poco
el «fair-play», en volcar todo su pres¬
tigio personal en favor de Nixon, apa¬
reciendo junto a él en algunos episo¬
dios de su campaña electoral. Pero si
bien «Ike» goza de popularidad y sim¬
patia entre el pueblo americano, ello,
es algo meramente «personal e in¬
transferible», y nunca con mayor jus¬
ticia aplicada la frase. Por tal mo¬
tivo, aún apreciando y admirando
mucho al presidente saliente... el
americano ha votado por Kennedy.

Queda, en fin, por considerar la ter¬
cera cuestión, que ha sido con las pri¬
meramente expuestas, decisiva: la de
los votos de la nueva generación. Nun¬
ca hasta ahora habían votado, pero
este año se habían inscrito, como re¬
sultado de una intensa campaña «pro

voto», concebida por las organizacio¬
nes demócratas. Merced a ella, la ju¬
ventud americana ha votado en esta
ocasión en demócrata.

Si se consideran en su conjunto las
tres últimas causas expuestas, se íñ-
fiere fácilmente otro importante «por
qué» de la victoria demócrata. En efec¬
to: las dos primeras, plenamente favo¬
rables a los republicanos, no han con¬
tado en el ánimo del americano, cuan¬
do se ha dirigido a la urna, mientras
que la última, de claro matiz demó¬
crata, sí ha influenciado a una parte
importante de la opinión americana.
Puede decirse, en términos generales,
que la juventud ha votado por Ken¬
nedy, mientras que la que pudiéramos
lamar «vieja generación», o sea los que
habían ya votado en ocasiones ante¬
riores, lo ha hecho indistintamente por
ambos candidatos, con ligera mayoría
para Nixon. ¡Rilo explica el parecido
número de votos populares que ambos

han obtenido, levemente favorable a
Kennedy, que si ha ganado para si
y para su causa las elecciones, ha sido
merced a haberse inclinado a su fa¬
vor los Estados con mayor número de
votos electorales: Nueva York, con 45;
California, con 32; Illinois, con 27:
Nichigan, con 20; Peninsylvania, con
32; Tejas, con 24; Massachusetts y
New Jersey, con 16 cada uno, han si¬
do para Kennedy, en tanto que sólo
Ohio, el último de los «grandes», con
25 votos, se ha inclinado del lado de
Nixon.

«J. F. K.» es el 35 presidente norte¬
americano, el primero católico y. des¬
pués de Teodoro Roosevelt, el rñas jo¬
ven que habrán tenido los Estados Uni¬
dos.

Se ha concedido a si mismo un pla¬
zo de 90 días para «despertar» al país,
lo que tal vez no sea más que la pro¬
mesa de un político joven y ambicio¬
so, con prisa por llegar.

Desde luego, si trata de mantener y
realizar lo prometido, son de esperar
profundos cambios administrativos, y
es de suponer que sus primeros obje¬
tivos sean el Departamento de Defen¬
sa y el de Estado. Ha prometido re¬
organizar a fondo ei Pantágono y los
Centros y Sistemas de estudios balís¬
ticos y astronáuticos, aumentando con¬
siderablemente los créditos militares.

En cuanto al cargo de Secretario de
Estado, se habla ya de muchos posi¬
bles candidatos: Bowles, ex embaja¬
dor en la India; Bruce, antiguo em¬
bajador en París; Harriman, que fué
embajador en Londres y Moscú, etc.

Su política con la U.R.S.S., no es
difícil preverlo; será dura, como lo
ha sido siempre la de todos los demó¬
cratas, en primer lugar, porque se
le ha acusado de poca experiencia y,
además, porque no quiere que los re¬
publicanos le tachen de «apaciguado,r».

En política interior, Kenned}- pien¬
sa instaurar una época de seguridad
y equilibrio sociales, construyendo nue¬
vos hospitales, distribuyendo los exce¬
dentes agrícolas entre los países sub-
desarrollados, etc.

A este programa lo ha denominado
Kennedy, en feliz e ingeniosa frase,
la «Nueva Frontera», en contraposi¬
ción con la «Vieja Fkontera», señala¬
da por la inmensa aventura del «Far-
West». Según ha declarado, considera
del todo punto imprescindible alcan¬
zar esa «Nueva Frontera», que él mis¬
mo ha fijado.

Tales propósitos, según el parecer de
los republicanos, pueden significar una
nueva inflación, con la consiguiente
devaluación del dólar. Claro es que,
por ahora, el programa no pasa de ser
una promesa electoral, pero es indu¬
dable que, de ser llevado a la prác¬
tica, constituirá una interesante expe¬
riencia, pródiga en promesas, no exen¬
tas de inquietudes, para la causa occi¬
dental. Pues, sea como sea, una «nou¬
velle vague» política entrará en la
Casa Blanca, con toda su secuela de
incertidumbres y esperanzas.

Colonia

e! primer placer
del recién nacido.

Jabón líquido

no escuece a los
ojps por ser su
reacción ácida
iguál a la lágrima
del niño.

Un baño con PRODUCTOS

es un baño sin rabieta .
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Historia de guerra, con los consiguientes tieroicída-
dee y aventuras de los tripulantes de un submarino
averiado y ma) reparado en lejanas islas, "Opera¬
ción Pacífico" la interpretan Cary Grant, Joan

O'Brien, Dina Merrill y Tony Curtís

Desarrollada en elegante y aristocrático ambiente "Un grito en la
niebla" nos presenta artistas conocidos como Doris Day, Herbert Mar¬
shall, Rex Harrison, Myrna Loy y John Gobin. Con esta película se
,, ^ Inaugura en la modalidad de cine, el Comedia, de Barcelona

Una comedia norteamericana romántica, con pince¬
ladas dramáticas, es el film "Orquídea negra" con el
que Sofía Loren obtuvo el primer premio de Interpre¬
tación en el Festival de Venecia. La película dirigida
por Martín Ritt, uno de ios actuales realizadores de
más temperamento, tiene además intérpretes como

Anthony Quinn y la foven Ina Balín

Lex Baxter, que fué un admirable Tarzán, y la exótica brasileña, Mar-
pessa Dawn, triunfadora en "Orfeo negro", vuelven interpretando
juntos la producción hispa no-francesa "El secreto de los hombres azules"

film en color que ha dirigido Edmond Agobra.

La gracia y simpatía de Debbie Reynolds, ¡unto con lo eficiente labor de
los actores Glenn Ford y Cari Reiner, dan vida a la historia de intriga v
humor, titulada "Un muerto recalcitrante", que dirige George Marsnoíl



REGINA FLAVIO

autO'Stop
(CUENTO)

Dionisio Céspedes reapareció en su tertulia del Café
Europa en la Avenida Insurgentes de Méjico cuando ya
sus amigos empezaban a olvidarle.

Durante los primeros meses de ausencia se comentó
mucho su repentino viaje a Europa. Aquella decisión sú¬
bita de marcharse, para la que habla dado a unos pocos,
breve y confusa explicación, les intrigó. Después nuevos
acontecimientos atrajeron el interés de aquel núcleo de
intelectuales apasionados por la política y por el arte. Y.
sin embargo su reaparición constituyó, a pesar de todo,
un acontecimiento. Nadie le esperaba. Nadie estaba en¬
terado de su regreso.

Dionisio Céspedes llegaba muy cambiado. Los años
transcurridos, los diversos ambientes en que vivió duran¬
te su estancia en varias capitales europeas hablan afian¬
zado su ya extensa cultura. Su conversación se hizo más
amena e interesante que nunca. Su comprensión de la
vida y de las gentes más amplia, más auténtica.

Aquella primera reunión fué animada. Interesante. Cés¬
pedes se ganó la amistad de algunos de los nuevos con¬
tertulios. Robusteció la de los antiguos. Pero también
suscitó brotes de envidia en algunos que sólo tenían re¬
ferencias de él y que se consideraban a sí mismos insus¬
tituibles en aquella sociedad donde el recién llegado sólo
era, a su entender, un intruso.

A los primeros choques empezó el desfile de los des¬
contentos. Y el resultado fué que se sintieran satisfechos
los que, por estar seguros de sus propios méritos, esti¬
maron que el nuevo valor aparecido en sus filas represen¬
taba una apreciable adquisición, mientras que para otros
constituía la renovación de antiguas afinidades. El re¬
vivir de un inmediato pasado que era grato evocar.

La reunión se hizo más intima. Más selecta. Céspedes
empezó a sentirse a gusto. Y su tono se hizo confiden¬
cial.

Asi fué como pudimos escuchar de sus labios un ex¬
traño relato con el que justificó —o pretendió justificar-
aquella brusca partida hacia las viejas tierras europeas.
De entre los que le oímos, sólo uno o dos lo admitieron
como posible. Los demás atribuyeron su aventura, y eso
echando mano de toda su comprensión, a coincidencias,
a equívocos, a sustituciones de personalidad y hasta a la
broma bien tramada por los protagonistas.

El caso es que Céspedes nos dijo:
Ocho días antes de embarcar, yo no tenia la más re¬

mota intención de dejar a Méjico. Me encontraba muy
bien aquí. Llevaba una vida agradable. Familia, amores y
amistades me rodeaban con tanta satisfacción por mi
parte como para desear la permanencia eterna entre ellos.

La noche que precedió a aquellos ocho días que termi¬
naron con mi embarque hacia Italia, era domingo. Ismael
Blanco, aquel muchacho pintor que se suicidó unos me¬

ses después de mi partida y yO, regresábamos de Acapul¬
co, donde hablamos pasado dos días. Estábamos ya cer¬
ca de la capital cuando a lo lejos, frente a nosotros, jun¬
to a una revuelta de la carretera, los faros del coche ilu¬
minaron a dos muchachas en cuya actitud comprendimos
que trataban de hacernos parar.

—¿Pueden llevarnos hasta Méjico? Nuestro coche ha
tenido un pequeño accidente...

El caso era que el automóvil no se veía por aquellas
proximidades. Pero las muchachas nos explicaron que lo
hablan dejado atrás, decididas a continuar a pie hasta
la próxima estación de autobuses. Me alegré del encuen¬
tro.

Eran bonitas las dos. Simpáticas. Interesantes. Ocu¬
paron el testero del coche y nos dieron una dirección.
Era en un barrio al otro extremo de la ciudad. Teníamos
tiempo de intimar. E Ismael y yo hicimos lo posible por
conseguirlo.

Cuando llegamos ante la casa en que vivían continua¬
mos charlando. Y por fin conseguimos lo que deseábamos,
que nos invitaran a subir a pesar de lo avanzado de la
hora: la una de la madrugada.

—No tenemos nada que beber —nos hablan adver¬
tido.

Pero Ismael se apresuró a manifestar que podia llegar¬
se hasta un pequeño bar próximo cuyo rótulo luminoso
destacaba en la penumbra de la calle mal iluminada por
los escasos faroles del alumbrado público.

Le aguardamos en el portal y a poco volvía con un
surtido respetable de botellas entre los brazos.

Nuestras nuevas amigas aún trataron de desanimar¬
nos:

El ascensor está averiado y vivimos en el ático. Son
ocho pisos.

Ismael y yo nos reimos como si nuestra ocupación habi¬
tual fuera escalar todos los rascacielos de la capital y em¬
prendimos la subida.

Yo iba delante, alumbrando con el mechero. A conti¬
nuación las dos muchachas. Alba y Sonia Cárdenas. Y
cerrando la marcha Ismael, abrazado a las botellas de que
se habla provisto para amenizar la velada.

Frente a la puerta del piso. Alba empezó a buscar en
su bolso la llave cuando mi encendedor se quedó sin luz.
Nos reimos todos en la oscuridad. Alba aseguró que po¬
dia abrir sin necesidad de iluminación, pero tardó en
hacer girar la llave de la cerradura.

—-Está enmohecida.
La luz del recibidor no funcionaba. Nos detuvimos

allí mientras Alba entraba en la habitación inmediata y
encendía una lámpara de pie situada en un rincón.

La estancia quedaba envuelta en grata penumbra. So¬
nia abrió una alacena y sacó vasos que colocó en una me-
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sita. Las botellas no cabían e Ismael las dejó en el suelo,
cerca de la pared. Alba hizo funcionar una gramola y
yo le proponía que bailáramos.

M'e sentía cada vez más subyugado por aquella mucha¬
cha morena, de tez pálida y grandes ojos oscuros de mi¬
rada profunda, lejana. Al bailar, su pelo negro, largo, ri¬
zoso, me rozaba las mejillas. Aspiraba su perfume, sutil y
extraño y sentía entre mis brazos su cuerpo delgado y
flexible, en dulce abandono.

Al terminar aquel baile me puse a destapar las botellas
para ocultar mi turbación. Brindamos por nuestra amis¬
tad. Todo era amable, con un encanto indefinible, ex¬
quisito. La habitación tenia pocos muebles pero elegan¬
tes: un sofá, varios sillones, la mesita, la lámpara, dos
liberias.

La verdad es que me fijé poco en io que me rodeaba.
Y. sin embargo, todo me resultaba extraordinariamente
grato. Ni Ismael ni yo nos dábamos cuenta de la hora.
Fueron ellas las que nos la hicieron observar.

—Son las tres. Tienen que irse.
Alba lo dijo con cierto pesar. S'onia se habla puesto

muy seria. Apoyada en una de las librerías, tendió una
mano hacia Ismael. Este la tomó y la besó apasionada¬
mente.

Yo me sentía triste mientras me despedía de Alba en
la penumbra del pasillo, hasta donde sólo llegaba un leve
reflejo de la lámpara encendida en la salita contigua.

—^¿Cuándo te volveré a ver?
Sus ojos brillaban en la penumbra. Me pareció que

tenia una sonrisa irónica cuando me contestó en voz

baja:
—^Te llamaré por teléfono.

Tuve el presentimiento de que mentía.
—¿Y si viniera yo?
—'No. Espera mi llamada.
—^¿Mañana?
—Bueno... o quizá pasado.
Me sentía inqiueto. Con una extraña angustia. Quise

insistir, pero ella me empujó suavemente hacia el descan¬
sillo, donde ya estaba Ismael. Me volví otra vez.

—¿No perderás mi tarjeta?
—No.
La puerta se cerró sin ruido y nos quedamos los dos

en la oscura escalera. Me pareció que tardábamos siglos
en baajr.

En el automóvil mi amigo seguía ensimismado. Duran¬
te un rato fuimos en silencio. De pronto dijo:

—Son bonitas.
Era todo cuanto se le ocurrió. Sin embargo, yo sabia

que estaba impresionado, avasallado por la más intensa
pasión de su vida. Al bajar del coche frente a su casa, el
cielo empezaba a teñirse de claridad imprecisa. Me dijo:

—Asi son los ojos de Sonia.
Cuando pisé el acelerador aún permanecía mirando

hacia arriba.
Pensé: «Y asi es también el nombre de Alba».
El día siguiente transcurrió sin que me llamara. Estu¬

ve esperando hasta la noche y entonces telefoneé a mi
amigo. El tampoco había tenido ningún aviso de Sonia.
Pasaron aún dos días. Los más lentos de mi vida. El miér¬
coles por la noche fui a ver a Ismael.

—Si mañan no me avisa, iré.
—Si. Yo también. Vendré a buscarte a las tres de la

tarde.
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Recordaba perfectamente la dirección de aquella casa.
A pleno sol todo parecía cambiado; el barrio, la calle, el
pequeño bar de la esquina, donde ahora no lucia el le¬
trero.

Al entrar en el portal nos disponíamos a subir la es¬
calera cuando el portero se acercó a nosotros.

—¿Dónde van los señores?
—lA casa de las señoritas Cárdenas.
El hombre hizo un gesto de estupor.
—¿Cómo ha dicho?
Me molesté porque comprendí que había entendido per¬

fectamente. Repetí más alto:
—De las señoritas Alba y Sonia Cárdenas.
Se había quedado contemplándome con cara de sus¬

to. Después pareció explicarse...
—¿Son forasteros? Hace casi un año que esas señori¬

tas no viven aqui.
¿Qué extraña historia era aquella?
—¿No tienen su casa en el ático?
—Si. Pero... No viven en...
Ismael interrumpió, impaciente, haciendo ademán de

subir.

—El domingo estuvimos de visita. No irá usted a de¬
cirnos que se han mudado...

El hombre pareció decidirse ante nuestra insistencia:
—Esas señoritas murieron de un accidente de auto¬

móvil en la carretera de Acapulco, hace unos diez meses.
Primero la sorpresa. Después la incredulidad.
—Usted está confundido.
—No señor.

—Mire, buen hombre, se trata de las señoritas del úl-
tim.o piso. Las señoritas de Cárdenas.

La confusión era enorme. No había posibilidad de en¬
tenderse. Pero poco a poco, a medida que discutíamos,
iba penetrándome la sensación de que era él y no nos¬
otros el que estaba en lo cierto. Como en un torbellino
veia con la memoria la cara pálida de Alba Cárdenas, los
grandes ojos brillantes, la sonrisa melancólica.

Sin embargo quedaba la lógica: yo había hablado lar¬
go tiempo con ella, había bailaco estrechándola entre mis
brazos, la habla oido hablar, reír...

Y no era yo solo.
El portero nos miraba a cada uno mientras escucha¬

ba nuestras explicaciones, con expresión cada vez más
atónita, más asustada. No había duda de que nos toma¬
ba por locos. ¿O acaso el loco era él...? ^

—Vengan ustedes y se convencerán.
Le seguimos hasta el ascensor. Alli nos detuvimos.
—¿Este ascensor no estuvo estropeado el domingo?
Se poró un momento. Asintió. Y con aire resuelto, como

el que toma la única determinación posible, nos hizo en¬
trar y cerró las puertas. En el rellano donde mi meche¬
ro se habla quedado sin luz, sacó la llave de uno de sus
bolsillos y forcejeóun instante con ella en la cerradura.

—^Hace diez meses que no se abre esta puerta. Está en¬
mohecida.

Lo mismo había dicho Alba aquella noche...
Entramos en el recibidor en penumbra. Las persianas

echadas en todas las habitaciones celaban la luz del sol.
Pero reconocí los muebles, la mesita, los sillones.

—Fíjense: todo está lleno de polvo. Miren las telara¬
ñas. No ha entrado aquí nadie desde que sucedió aquello...
Como tenían pagada la casa por un año, el dueño no
trató de volver* a alquilarla hasta que haya pasado el
plazo...

Ismael contemplaba todo aquello con ojos dementes.
¿Fué todo un sueño? ¿Un sueño en que los dos hubimos
participado? De pronto lanzó una exclamación:

—¡Mira!
Señalaba hacia un rincón en el suelo. Alli, alineadas,

se velan seis botellas vacias. Y junto a ellas, en la mesa,
cuatro vasos que aqn conservaban los posos del liquido
que habían contenido. Un poco más allá, sobre un asiento,
una gramola abierta con un disco : el último que baila
ron muy juntos Sonia e Ismael. En los sillones que rodea¬
ban la mesita central no había polvo...

—Pedí el visado en el Consulado de Italia cuando ofi¬
cialmente se me confrmó la muerte de Alba y Sonia Cár¬
denas en la carretera de Acapulco, ocurrido en el mismo
lugar en que las encontramos nosotros. Del trastorno mo¬
ral en que quedó sumido Ismael fué prueba su suicidio.
Yo, desde entonces, no he vuelto a recoger a nadie que
haga auto-stop en carretera...

TODOS IOS TIPOS DE LÁMPARAS PARA AUTOMÓVIL Y MOTOCICLETA

SARfiNT/A ABSOLUTA, ¿;A£tPAP,0fúOLLR> PRÍCISION

F E R se dedica exclusivamente a la fabricación
de lámparas para Automóvil y Motocicleta por
lo cual todos sus esfuerzos, experiencia y téc¬
nica se concentran en la construcción de estas

especialidades.
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Una columna de ca¬

zadores de fantas-
m a s, capitaneada
por el reverendo
John Dening, vica¬
rio de Leamington,
condado de Warflick-
shire, se apostó el
23 de octubre en Ed¬
gefield, antiguo cam¬
po de batalla entre
los «cabezas redon-
redondas» de Crom¬
well y las tropas de
Carlos I. Allí desde
1643 los espectros de

cuatro mil víctimas del enconado combate se reú¬
nen ál amanecer de cada aniversario y reproducen
la encarnizada pelea...

Operadores de cine, de televisión y de radio, pro¬
vistos de cámara y de material radiofónico, acom¬
pañaron al pastor y a sus feligreses. Lo que no con¬
siguieron ni unos ni otros fué captar el espectácu¬
lo para que disfrutaran de él públicos cómodamen¬
te arrellanados en sus respectivos asientos. Quizá
porque* los fantasmas también prefirieron modesta¬
mente quedarse en el incógnito del camposanto a
salir, como cualquier batallón de extras cinemato¬
gráficos, a la intemperie de un húmedo amanecer
del otoño inglés.

Una familia de
acróbatas que traba¬
ja en un circo en Lé¬
rida, celebró recien¬
temente el bautizo
de uno de sus hijos,
de diecisiete días.
Ofició la ceremonia,
celebrada en la pis¬
ta, el padre Jesús Sil¬
va, en presencia de
todos los miembros
de la compañía.

El niño nació en

San Sebastián, don¬
de entonces actuaba

el circo. El abuelo de la criatura expresó su deseo

de que su nieto siguiera en la profesión familiar y
poco después de haberlo bautizado —por si aca¬
so — dos tíos del angelito entrecruzaron los brazos
sobre los que montó el padre del niño con él y rea¬
lizaron un salto acrobático sin que el chiquillo die¬
ra la más pequeña muestra de desaprobación. Bajo
la lona del circo ha quedado así decidido el porve¬
nir de un nuevo acróbata... que a lo mejor el dia
de mañana siente afición por la teneduría de li¬
bros, o la pintura abstracta. Y hasta concreta, que
para entonces puede ser el último grito de la moda.

Pero no todo es

egoísmo en el mun¬
do. Hace unas cuan¬

tas semanas en la
emisión de radio
«Ustedes son formi¬
dables», que se cele¬
bra a partir de las
diez y media de la
noche, se hizo un lla¬
mamiento para re¬
caudar 10.000 pese¬
tas destinadas a so¬

lucionar un proble¬
ma de vivienda para
una niña de doce

años y sus cinco hermanitos, al parecer todos huér¬
fanos.

A los pocos segundos de iniciado el llamamien¬
to quedaron bloqueadas las líneas de la emisora y
se produjo una verdadera lluvia de ofertas entre
25 y 100 pesetas. A última hora, habiéndose alcan¬
zado la suma de 40.000 pesetas, se suspendió la re¬
cepción de llamadas, ya que el objetivo propuesto
había sido cubierto con creces.

Y para hacer justicia a todos los donantes, pon
dremos de manifiesto que, si bien éstos fueron es¬
pañoles en su mayoría, también contribuyeron a la
colecta individuos de varios países extranjeros, pues
se recibieron donativos de París, Londres, Basilea,
Ginebra, Estocolmo, Lisboa y otros. Con lo cual
quedó demostrado que la raza humana, si bien un
tanto indeseable, no lo es tanto como para mandar¬
la a paseo poniéndole en las costas un lecho de
materias rediactivos.



Comunican de
Meppen, Alemania,
que un inspector de
Aduanas, de cuaren¬
ta y dos años, ha si¬
do detenido por la
Policía, después de
haberse descubierto
una organización de
que era el jefe de
contrabandistas que
actuaba desde hace
dos años.

El inspector, cuyo
nombre no ha sido

revelado, había orga¬
nizado una verdadera banda que enviaba la mer¬
cancía a través de la frontera germano-holandesa
Los géneros pasaban por un puesto en el que el
aprovechado inspector estaba de vigilancia y don¬
de él mismo ponía el vistobueno. Una especie de
Juan Palomo con gorra galoneada. Lo único que
habrá lamentado será el no ejercer también los
cargos de jefe de policía y Ministro de Hacienda,
que arrestos no le faltan. Más bien le sobran.

Seis estudiantes
alemanes han sido
detenidos por la po¬
licía de Corfú (Gre¬
cia) en relación con

las acusaciones que

pesan sobre ellos de
tratar de «exportar.i>
¡legalmente diversos
objetos de gran valor
arqueológico.

Los seis avispados
jóvenes fueron
arrestados cuando
estaban disponién¬
dose a cargar en un

transbordador con destino a Brindisi (Italia) dos
automóviles, en el interior de los cuales se encon¬

traron un ánfora perteneciente al siglo tercero an¬
tes de Jesucristo, iconos de la época postbizantina
y hasta diversos trozos de un antiguo santuario.
Los estudiantes manifestaron que habían compra-
prado esos objetos en Salónica, cosa que por le
visto no convenció a la policía siempre tan descon¬
fiada. Claro que el alijo era de bulto. Porque los
pedazos de un santuario no pueden esconderse en
el forro de un zapato para luego pretextar que se
les ha metido una china durante un evocador pa¬
seo por la histórica isla.

Como varios países
del Mediterráneo
han puesto el grito
en el cielo, la Comi-
•sión de Energía Ató¬
mica francesa ha de¬
cidido suspender los
experimentos que te¬
nía anunciados so •

bre la forma de des¬
hacerse de los des¬
perdicios radioacti¬
vos arrojándolos al
.sufrido Mare Nos¬
trum.

Según el comisario
"is auxiliar Henry Bais¬

sas, los referidos so¬
brantes iban a ser lanzados al mar sumergiéndolos
a unos 2.000 metros entre la costa francesa y Cór¬
cega. Pero a pesar de las precauciones que pensa¬
ban adoptar — iban a utilizarse envases de acero
para colocar en ellos los restos—, las regiones que
indefectiblemente serian agraciadas con tal obse¬
quio, decidieron declinarlo en vista de que en lo
sucesivo se exponían a pescar los peces fritos, y de
que los bañistas podían salir asimismo a la plan¬
cha como cualquier gamba de aperitivo. Lo malo
será que vayan a depositar esos residuos un poco
más allá, o más acá. Delante de Gibraltar pongo
por ca.so...

Con sintonía Electrónica

No tendrá que buscar las
emisoras.Un mando elec¬

trónico sintoniza paraVd.
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